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hombre como Roosevelt haya tenido que 
pactar con la máquina manejada por un 
hombre como P la tt , para salir triunfante. 
E n  la C ám ara federal durante dos días se 
creyó que la mayoría iba á pasar á los de
m ócratas; y  al cabo ha venido á verse que 
los republicanos conservan una superioridad 
tan endeble, que es sólo de nueve votos. 
L o s amigos más apasionados del actual g o 
bierno tendrán que comprender y confesar 
que el péndulo de la opinión pública, aun
que lentamente, oscila hacia el lado contra
rio. E l sí que ha dado la nación dista mu
cho de ser una afirmación rotunda. Deja 
entrever muchas reservas mentales.

A h ora  lo que nos importa, desde el punto 
de vista  cubano, es ver lo que nos promete 
la situación-creada por las elecciones, para 
resolver el problema inmediato, el capital 
para nosotros, el de la paz definitiva y  la 
evacuación próxima de nuestro te r r ito r i.

A  nadie se ocultaba ya  que las negocia
ciones de P arís  y  aún las de la Habana se 
iban dilatando de propósito, en espectativa 
de estas elecciones. Lo s españoles tenían 
la secreta esperanza de un gran  triunfo de
mocrático, que pudieran interpretar como 
desaprobación de la política im perialista 
que favorecen muchos republicanos. E n 
tendían que les hubiera sido más fácil re
sistir á las exigencias de una A dm inistra
ción sèriamente quebrantada por un vere
dicto negativo de los electores. Lo s ame
ricanos esperaban que la opinión pública, 
asustada por esa actitud de los españoles y  
por los clamores de la prensa oficiosa, se 
ladease completamente del lado del partido 
en el poder, echando en su balanza todo el 
peso de un triunfo estruendoroso.

La esfinge popular ha defraudado las es
peranzas de unos y  otros; pero su respuesta 
quita de todos modos el pretexto oculto de 
tantas dilaciones. España no ha oido la 
censura de la  conducta y de los propósitos 
de la Adm inistración americana, con que 
contaba. E sta  ha ganado difícilm ente una 
victoria exigua. L a  respuesta que ha oído, 
si a lgo significa, es que el descontento po
pular va poco á poco creciendo, y  que nada 
ganará si persiste en su política de contem

porizar con sus adversarios, los hombres 
del sempiterno mañana. A h ora  es proba
ble que los comisionados americanos reciban 
la consigna de proceder á la americana. 
E l cable se encargará de ¡levarles cada día 
el hurry ufi, que tanto de menos hemos 
echado hasta ahora los interesados.

E l E jecutivo americano sabe que puede 
contar de un modo absoluto con el Senado, 
donde la mayoría republicana oscilará entre 
cincuenta y tres y  cincuenta y  cinco senado
res. L a  ratificación del tratado de paz es 
segura, porque no es posible que le falte  la 
mayoría de los dos tercios de los senadores 
presentes, que exige el precepto constitu
cional. En cambio al gobierno le conviene 
aprovechar la constitución actual de la C á 
mara de,R epresentantes, para evitar que 
los dem ócratas lo embaracen sèriamente, 
como podrán hacerlo en la próxima legisla
tura, dada la instabilidad de equilibrio en 
que van á estar en e lla  las dGS grandes 
fuerzas políticas adversas. Interesa ya á 
M r. Me K in ley y sus consejeros presen
tarse ante el nuevo Congreso con las cues
tiones fundamentales de la guerra de un 
todo resueltas.

Podemos esperar pues que los comisiona
dos americanos tengan ahora prisa. No 
modificarán sus pretensiones, porque el 
Presidente puede a legar que, en resúmen, 
ha triunfado su política; y  nadie ve que los 
españoles puedan hacer nada de provecho 
para resistirles. P ro testar y  retirarse po
drá ser más ó menos dram ático, pero no 
tiene la menor eficacia. L a  paz vendrá en 
breve, ó por lo menos la cesación com pleta 
é indefinida de la guerra.

Term inadas las negociaciones de París, 
terminarán las de la H abana, y  los españo
les no tardarán en evacuar á Cuba. Ha 
bastado que pasen las elecciones aquí, para 
que el Departamento de la gu erra  en W ash 
ington haya salido de su profundo sopor. 
E n seguida se han caido las telarañas de 
los ojos de M r. A lg er , y  ha comprendido 
que la presencia de las fuerzas americanas 
ha áe servir, en virtud de una ley física 
fundam ental, que aquí se completa con otra 
de orden moral, para precipitar el desalojo
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dos que no estuviesen al corriente en el pago 

de suscripción, se sirvan satisfacer el importe 

de los recibos que al presente adeudan.

T E L E G R A M A

P i ,  señor Delegado ha recibido el siguiente 
telegrama del señor Méndez Capote :

Santa Cruz del Sur, noviembre 15,1898. 

Estrada Palma,
New York.

Asamblea asumió poderes Gobierno; acordó 
licénciamiento voluntario ingresadas antes 25 
agosto, forzoso ingresados posteriormente; 
constituyó comisión ejecutiva permanente 
asuntos hacienda, interior, guerra; envió comi
sión especial Washington, García, Lanuza, 
Sanguily, Miguel Gómez, V illa ló n ; ratificó 
reconocimiento deudas cargo Estado ; cofinnó 
cargos usted, Gonzalo, continuar atendiendo 
intereses revolucionarios; y receso.

M é n d e z .

LAS ELECCIONES DEL DIA 8

gran torbellino ha pasado. L o s ú lti
mos ecos de las vociferaciones del empeñado 
com bate se van extinguiendo. N inguno de 
los com batientes puede reclam ar en su fa
vor una victoria decisiva. S in  em bargo, 
del lado de los republicanos, los vencedores 
aparentes, las pérdidas reales son tan gra n 
des, que su triunfo recuerda vivamente el 
de P irro. P ara  una Adm inistración que 
había creído conducir sus huestes á los co
micios como en pompa triunfal, el resultado 
no ha tenido nada de glorioso. L a s  legio
nes febricitantes, desde sus campos infes
tados, no han hecho llegar hasta el C ap ito 
lio el salve lmfierator, con que contaban los 
a lgeristas. L a  victoria del candidato re
publicano en el estado de N ueva Y o rk , á 
pesar de su gran  prestigio personal, se ha 
obtenido por una exig.ua mayoría. Y  no ha 
sido eso lo más lam entable, sino el que un

2 CONSTITUCION
DE LA

R E P Ú B L IC A  M E XIC A N A

nen derecho á las garantías otorgadas en la sec
ción primera, título primero de la presente Cons
titución, salva en todo caso la facultad que el 
Gobierno tiene para expeler al extranjero perni
cioso. Tienen obligación de contribuir para los 
gastos públicos, de la manera que dispongan las 
leyes, y de obedecer y respetar las instituciones, 
leyes y  autoridades del pais, sujetándose á los 
fallos y sentencias de los tribunales, sin poder 
intentar otros recursos que los que las leyes 
conceden á los mexicanos.

S E C C I O N  C U A R T A

DE LOS CIUDADANOS .MEXICANOS

Art. 34.— Son ciudadanos de !a República 
todos los que, teniendo la calidad de mexicanos, 
reúnan además las siguientes:

!• Haber cumplido diez y ocho años siendo 
casados, ó veintiuno si no lo son.

II- Tener un modo honesto de vivir.
Art. 35—  Son prerrogativas del ciudadano:
I. Votar en las elecciones populares.
II. Poder ser votado para todos los cargos de 

elección popular y  nombrado para cualquier otro 
empleo ó comisión, teniendo ¡as calidades que la 
ley establezca.

III. Asociarse para tratar los asuntos políticos 
del país.

IV . Tomar las armas en el ejército ó en la

guardia nacional, para la defensa de la Repú
blica y de sus instituciones.

V . Ejercer en toda clase de negocios el dere
cho de petición.

Art. 36.— Son obligaciones del ciudadano de 
la República:

I. Inscribirse en el padrón de su municipa
lidad, manifestando la propiedad que tiene, ó la 
industria, profesión ó trabajo de que subsiste.

II. Alistarse en la guardia nacional.
III. Votar en las elecciones populares, en el 

distrito que le corresponda.
IV. Desempeñar los cargos de elección popu

lar de la Federación, que en ningún caso serán 
gratuitos. ,

Art. 37.— La calidad de ciudadano se pierde:
I. Por naturalización en país extranjero.
II. Por servir oficialmente al gobierno de 

otro país ó admitir de él condecoraciones, títulos 
ó funciones, sin previa licencia del Congreso fe
deral. Exceptúanse los títulos literarios, cientí
ficos y humanitarios, que pueden aceptarse libre
mente.

Art. 38.— La ley fijará los casos y la forma en 
que se pierden ó suspenden los derechos de ciu
dadano y la manera de hacer la rehabilitación.

TIT U LO  SEGUNDÓ 
S E C C I O N  P R I M E R A  

DE LA SOBERANIA NACIONAL Y DE LA FORMA 

DE GOBIERNO

Art. 39.— La soberanía nacional reside esen
cial y originariamente en el pueblo. Todo po
de^ público dimana del pueblo y  se instituye pa

ra su beneficio. El pueblo tiene en todo tiempo 
el inalienable derecho de alterar ó modificar la 
forma de su gobierno.

Art. 40.— Es voluntad del pueblo. mexicano 
constituirse en una República representativa, de
mocrática, federal, compuesta de Estados libres 
y  soberanos en todo lo concerniente á su régi
men interior; pero unidos en una Federación es
tablecida según los principios de esta ley funda
mental.

Art. 41.— El pueblo ejerce su soberanía por 
medio de los poderes de la Unión en las casos 
de su competencia, y por los de los Estados para 
lo que toca á su régimen interior en los términos 
respectivamente establecidos por esta Constitu
ción federal y las particulares de los Estados, las 
que en ningún caso podrán contravenir á las es
tipulaciones del pacto federal.

S E C C IO N  S E C U N D A  

DE LAS PARTES INTEGRANTES DE LA 

FEDERACIÓN Y DEL TERRITORIO NACIONAL

Art. 42.— El territorio nacional comprende el 
de las partes integrantes de la Federación, y 
además el de las islas adyacentes en ambos 
mares.

Art. 43.— Las partes integrantes de la Fede
ración son: los Estados de Aguascalientes, Cam
peche, Coahuila, Colima, Chiapas, Chiuahua, 
Durango, Guanajuato, Guerrero, Hidalgo, Ja
lisco, México, Michoacán, Morolos, Nuevo León, 
Oaxaca, Puebla, Querétaro, San Luís Potosí, 
Sinaloa', Sonora, Tabasco, Tamaulipas, Tlaxcala, 
Valle de México, Veracruz, Yucatán, Zacatecas, 
el Territorio de la Baja California y el de Tepic, 
formado con el 7.« Cantón del Estado de Jalisco.

de las españolas. Según decían ayer los 
periódicos y a  había dispuesto el Secretario 
la  mobilización de esas tropas inmóviles, 
mantenidas tres meses con el arma al brazo.

E ste  primer efecto de las elecciones, tan 
inmediato y  decisivo, nos dice todo lo que 
tenemos que esperar, después de haber 
desesperado tanto.

Con los suyos

P l  Gabinete Colonial de Cuba acordó, ¿el 25 
del próximo pasado, “ declarar exentos de de
rechos arancelarios las ropas y  efectos envia
dos por los españoles de México á la asocia* 
ción de la Cruz Roja para los soldados enfer
mos.”

Ese mismo Gabinete se opuso á que desem. 
barcaran en la Habana los socorros conducidos 
por el Comal.

Ambos acuerdos son perfectamente lógicos, 
porque hoy se trata de españoles mientras que 
antes se trataba de cubanos, y  todo el mundo 
sabe, á partir del 24 de Febrero de 1895, que 
el señor Gálvez nació en Barceloneta, el señor 
Dolz en Almería, el señor Zayas en Teruel, el 
señor Govtn en Madriz y  el marqués de Mon- 
toro en Covadonga. M

Fernando Figneredo v Socarráis

P st b  cubano prestigioso, que tantos títulos 
tiene al respeto y cariño de sus compatriotas 
revolucionarios, ha estado, de paso, por esta 
ciudad, y liemos tenido la satisfacción de salu
darlo en las oficinas de la Delegación.

A  estas horas ya debe estar de vuelta en 
Tampa, donde desempeña con tanto acierto la 
Agencia de la República de Cuba, y donde tan 
querido es por sus dotes personales y por su 
adhesión al ideal revolucionario.

E l rebelde altivo con el gran Maceo en la 
Protesta de Baraguá; el noble amigo de Rius 
Riveras, que no acepta voluntariamente el 
pacto del Zanjón; el admirador resuelto de 
Martí en la nueva guerra, y  el celoso represen
tante de la República Cubana en la Florida, 
tiene derecho á esta cariñosa manifestación de 
despedida envuelta en el deseo de que pronto 
nos veamos en Cuba Libre.

Hasta luego, pues!

Art. 44.— Los Estados de Aguascalientes, 
Chiapas, Chihuahua, Durango, Guerrero, Méxi
co, Puebla, Querétaro, Sinaloa, Sonora, Tamau
lipas y el Territorio de la Baja California, con
servarán los límites que actualmente tienen.

Se erige en Estado de la Federación el Distri
to de Campeche, en la península de Yucatán, ' 
con la extensión de territorio y  limites que tiene 
actualmente.

Art. 45.— Los Estados de Colima y Tlaxca
la conservarán, en su nuevo carácter de Estados, 
los límites que han tenido como territorios de la 
Federación.

Art. 46.— El Estado del. Valle de México se 
formará del territorio que en la actualidad com
prende el Distrito Federal; pero la erección sólo 
tendrá efecto cuando los Supremos Poderes fede
rales se trasladen á otro lugar.

Art. 47.— El Estado de Nuevo León y Coa
huila comprenderá el territorio que ha perteneci
do á los dos distintos Estados que hoy lo for
man, separándose la parte de la hacienda de Bo
nanza, que se reincorporará á Zacatecas, en los 
mismos términos en que estaba antes de su in
corporación á Coahuila.

El Estado de Coahuila comprenderá su anti
guo territorio, con arreglo al presente artíqulo.

Art.. 48.— Los Estados de Guar.ajuato, Jalis
co, Michoacán, Oaxaca, San Luis Potosí, Tabas
co, Veracruz, Yucatán y Zacatecas, recobrarán 
la extensión y  límites que tenían en 31 de di
ciembre de 1852, con las alteraciones que esta
blece el articulo siguiente:

Art. 49.— El pueblo de Contepec, que ha 
pertenecido á Guanajuato, se incorporará á Mi
choacán. La municipalidad de Ahualulco, que
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Felipe II, Dios y Redentor

motivo de cumplirse el tercer aniversa
rio de la muerte de Felipe II, un periódico 
español, E l Siglo Futuro, publica lo siguiente : 

" E l  Siglo Futuro, periódico ante todo y so
bre todo católico, apostólico, romano, tiene 
hoy, fecha memorabilísima de la muerte del 
gran Felipe II de España, satisfacción inmensa 
de manifestar y declarar al mundo, pública y  
solemnemente, que profesa y propaga la polí
tica íntegra, pura, española rancia, católica in
maculada, del inmortal monarca prudentísimo, 
martillo constante, invencible, de la morisma 
sarracénica y  del bárbaro islamita; intransi
gente con el libre examen, con el cisma, con 
la herejía protestante y  con todo linaje de 
liberalismo revolucionario de su siglo.

La redacción entera de dicho diario hinca 
en tierra las rodillas ante la tumba vene
randa del incomparable soberano, y  traspa
sada de dolor por las desdichas patrias, ex 
clama :

Desde el trono de los cielos redime ¡ oh gran 
Felipe ! á la que fué tu España.”

A l leer lo que dice E l  Siglo Futuro, lo que 
pensamos es que £spaña no llega al siglo que 
viene.

El grao pueblo cubano

/ ^ \ i e n t r a s  hubo un periodo en la isla de 
Cuba en que no se publicaba un sólo periódico 
llamado "E l Cubano,”  había muchos que He- 
vabán nombres genuinamente españoles, como 
La España, La Iberia, E l Eco de Asturias, E l  
Iico de Covadonga, E l  Eco de Galicia, E l Almo
gávar, E l Montañés, E l Español, E l León Espa
ñol, E l Centuicla Español, E l Diario del Ejército 
Español y  La Bandera Española, periódicos to
dos consagrados á pintarnos las proezas del Gran 
Capitán, antecesor de Oteiza; de Pelayo, antece
sor del criminal Weyler; las delicias del garban
zo, las exquisitas delicadezas del nabo, de la olta 
podrida y  de la ropa vieja.

Se nos han pintado en todos los tonos las ma
ravillas de la Giralda y del Escorial, se nos ha 
enseñado á venerar á distancia á los hombres de 
España, y  tanto goteaba en nuestro ánimo el re
clamo en favor de las grandezas metropolitanas, 
que al fin llegamos á creer en la excelencia del 
chorizo asturiano y  en la superioridad de la pae
lla catalana.

Tanto se nos empequeñecía; tanto se nos de
nigraba; tanto se deprimían nuestros hábitos y 
costumbres; tanto malo se hablaba de nuestras 
holganzas; de nuestros campesinos; de nuestro 
origen plebeyo; de nuestra falta de historia; de 
abolengos y de pergaminos, que al fin la duda 
nació en nuestra alma; y llegamos á creer que, 
en efecto, los cubanos no servíamos más que pa
ra escribientes de las Alcaldías de barrio; pero 
que no éramos capaces ni siquiera para entender 
los altos problemas filosóficos que son necesarios 
conocer para ser dependientes de una bodega. 
¡Ni siquiera nos considerábamos aptos para ven
der cuartillos de tocino!

Pero la guerra, como un vendabal de fuego, 
arrasó con todos esos periódicos, pregoneras de 
glorias agenas al sentimiento criollo; la guerra 
cubana incendió las vestiduras de papel de los 
que nos parecieron grandes simplemente por
que los veíamos de rodillas; los liemos visto 
cambiar de opiniones cuaudo el Dios Exito les 
volvió las espaldas; los vemos izar la bandera 
cubana en la misma asta en que antes izaban 
la bandera color de fiebre; los venios apren-

ha pertenecido á Zacatecas, se incorporará á San 
Luis Potosí. Las municipalidades de Ojo Ca
liente y San Francisco de los Adames, que han 
pertenecido á San Luis, asi como los pueblos de 
Nueva-Tlaxcala y San Andrés del Teul, que han 
pertenecido á Jalisco, se incorporarán á Zacate- 

' cas. El departamento de Túxpam continuará 
formando parte de Veracruz. E l cantón de Hui- 
manguillo, que ha pertenecido á Veracruz, se in
corporará i  Taba seo.

Queda definitivamente erigido en nuevo E s
tado de la Federación, con el nombre de Hi
dalgo, la porción de territorio del antiguo E s
tado de México, comprendida en los distritos de 
Actopam, Apam, Huascasaloya, Hucjutla, Hui- 
chapam, Pachuca, Tula, Tulancingo, Ixmiquil- 
pam, Zacualtipán y Zimapam, que formaron el 
segundo distrito militar, creado por decreto de 7 
de junio de 1862.

Queda definitivamente erigido en Estado de la 
Federación, con el nombre de Mor dos, la por
ción de territorio del antiguo Estado de México, 
comprendida en los distritos de Cuernavaca, 
Cuautla, Jonacatepec, Tetecala y  Yautepec, que 
formaron el tercer distrito militar, creado por 
decreto de 7 de junio de 1862.

TIT U L O  TE R CE R O

HE LA DIVISIÓN OK PODERES

Art. 50— El Supremo Poder de la Federa 
ción se divide, para su ejercicio, en Legislativo, 
Ejecutivo y Judicial. Nunca podrán reunirse 
dos ó más de estos Poderes en una persona ó 
corporación, ni depositarse el Legislativo en un 
individuo.

diendo inglés para saber cambiar por oro bue
no una .plata mala; los vemos saludar al cuba
no insurrecto, echarle .el brazo al que lleva la. 
escarapela tricolor, y brindarle asiento y  hala 
gos al que lleva al cinto el vengador machete;, 
los vemos obsequiosos y afables con aquellos ¿\ 
quienes fusilaban, y contra los cuales salían á. 
vocear, roncos, por las calles, con el fusil a), 
hombro y la desvergüenza en los labios, y 
cuando vemos que ese buen cubano, ese hu
milde héroe, que humilde y todo, ha dado al. 
traste con la dominación española en América 
y ha conmovido al mundo entero con la pu 
janza indomable de su brazo; cuando vemos., 
en fin, que ese inmortal mambí, después de sa
cudir el eje de la tierra con su tesón y su ener
gía envaina su machete ílamífero, y en vez de 
“echar la llave” se deja acariciar por la mano 
hipócrita del enemigo de ayer que lo agasaja 
hoy; cuando vemos que ese ideal insurrecto ni 
pide glorias ni ambiciona puestos, y sólo aspi
ra á laborar en su tierra, humilde como lo fu i 
siempre, dejando -encastillados en los mostra
dores á los que ayer corrían á las trincheras 
contra ellos; cuando vemos que por toda ven
ganza ese cubano ejemplar envaina el mache
te murmurando palabras de perdón, entonces 
vemos cuán pequeño resulta el Gran Capitán; 
cuán despreciable son la Giralda y el Escorial; 
y  nos faltan palabras para expresar la admira
ción que sentimos por los cubanos, y nos baña 
el orgullo con que llevamos ese nombre, más 
radiante, mil veces más radiante, que el odioso 
de Pelayo, que se pierde en las tenebrosidades 
de una historia espantosa y horrible.

¡Gloria, gloria eteriu. para este pueblo de la 
América Latina!

( E l  NiTio Bitongo, de Santiago de Cuba.)

Las. colonias

j~ j ,  señor E. Levasseur en un estudio sobre 
las fuerzas productivas comparadas de los di
versos Estados de Europa, establece, como en 
seguida se verá, la importancia territorial de
mográfica de esos diversos Estados.

El conjunto de los territorios sobre los cua
les impera la reina Victoria, tiene una superfi 
cíe de cerca de 29.000.000 de kilómetros 
cuadrados y  una población de más 380.000,000 
de almas.

La Rusia de Europa y  la Rusia de Asia, tie
nen juntas una superficie de cerca de 22.000,000 
de kilómetros cuadrados y  una población de
129.000.000 de almas.

Francia y  sus posesiones están lejos del ter
cer rango, representando un total de cuatro y 
medio medio millones de kilómetros cuadrados 
y  31.000,000 de almas.

España, antes de los acontecimientes recien
tes, poseía un territorio de más de t.000.000 
de kilómetros cuadrados y  una población de
25.000.000 de almas.

El reino de los Países Bajos con su vasto 
imperio colonial en la Oceanía, comprende 
unos 2.000,000 de kilómetros cuadrados y
31.000.000 de almas. ,

Portugal, extiende más ó menos su autori
dad sobre 2.000,000 de kilómetros cuadrados 
y  10.000,000 de almas.

El conjunto del Imperio Alemán puede ava
luarse vagamente en 3.000.000 de kilómetros 
cuadrados y á más de 55.000,000 de habitantes.

Bélgica, con el Estado independiente del 
Congo, cuenta más de 1.000,000 de kilómetros 
cuadrados y  más de 12.000,000 de almas.

Por fin, Dinamarca, ton sus establecimientos

SECCfO N  PRIMERA
D E L  P O D E R  L E G I S L A T I V O

Art. 5 1 .— El Poder. Legislativo de la Nación 
se deposita en un Congreso general, que se di
vidirá en dos Cámaras, una de diputados y  otra 
de senadores.

PARRAFO PRIMERO 
De la elección  é instalación del Congreso.

Art. 5 2 .— La cámara de diputados se com
pondrá'de representantes de la Nación, electos 
en su totalidad cada dos años, por los ciudada
nos mexicanos.

Art. 53__Se nombrará un diputado por cada
cuarenta mil habitantes, ó por una fracción que 
pase de veinte mil. El territorio en que la po
blación sea menor de la que se fija en este ar
ticulo, nombrarán sin embargo un diputado.

Art. 5 4 .— Por cada diputado propietario se 
nombrará un suplente.

Art. 5 5 .— La elección para diputados sera in
directa en primer grado, y en escrutinio secreto, 
en los términos que disponga la ley electoral.

Art. 5 6 .— Para ser diputado se requiere: ser 
ciudadano mexicano en ejercicio de sus dere
chos, tener veinticinco años cumplidos el día d c 
la apertura de las sesiones, ser vecino del Es
tado ó Territorio que hace la elección y no per
tenecer al estado eclesiástico. La vecindad 110 
se pierde por ausencia en desempeño de cargo 
público de elección popular.

Art. 5 7 __Los cargos de diputado y de sena
dor son incompatibles con cualquiera comisión ó 
empleo de la Unión por el que se disfrute 
sueldo.

Art. 5 8 .— Los diputados y senadores propic-

de Groenland y tres de las p itillas , cubre
230.000 kilómetros cuadrados y  cuenta con
2.100.000 habitantes.

En cuanto á Italia, sus colonias de Assab y  
de Massaonah, apenas le dan 70,000 habi
tantes.

Una guerra futura industrial

LOS ESTADOS UNIDOS CONTRA LA  EUROPA

j . A guerra hispano-americana no ha entorpeci
do la marcha ascendente de los Estados Unidos. 
Sus exportaciones han continuado desarrollándo
se durante el año fiscal de 1897 á 1898, y sus 
importaciones "no han cesado de disminuir.

Estos son dos signos incontestables de una 
rara y  poderosa vitalidad.

. Los Estados Unidos habían pedido á la Euro
pa mercancías por valor de 430.192,205 pesos 
en el año precedente, no habiéndoles comprado 
más que por 306.091,814 pesos durante el año 
oficial que ha terminado.

El conjunto de sus compras en el exterior que 
se repartieron entre la América del Norte, la 
América del Sur, el Asia, la Oceania y el Africa, 
se elevó este año á 606.005,159 pesos. Había 
sido precedentemente de más de 764 millones.

La diferencia es considerable. ‘
Si se lanza una mirada sobre el cuadro de 

exportaciones, se vé que los Estados Unidos 
han expedido á Europa por 973.699,289 pesos 
de mercancías, mientras que anteriormente, ellos 
no le habían entregado más que por 813.386,644 
pesos: es un aumento de 180 millones de pesos, 
Ó sea de 830 millones de francos, nada para la 
Europa.

En seguida vienen la América del Norte por 
139 millones, la América del Sur por 33 millo 
nes, el Asia por 44 millones, la Oceanía por 22 
millones, el Africa por 47 millones, etc.

El total de los envíos de los Estados Unidos 
al mundo entero, ha subido de un milliard 
50.993,556 dollars á un milliard 231.929.950. 
Su comercio exterior ha aumentado, pues, en 
más de un.quinto.

Nada ilumina mejor que esta balanza la situa
ción y la política económica de los Estados 
Unidos.

Mientras que ellos impulsan con intensidad su 
producción en todos los ramos para inundar to 
das las partes del mundo, pero sobre todo la

■ Europa, con sus mercancías, se organizan de 
manera de no tener necesidad de ninguno de sus 
productos, fabricándolos ellos mismas.

Es necesario no disimular que está próximo 
el tiempo en el que se alcanzará este límite 
y  en el que la gran Nación Americana se bas
tará á ella misma, y en la que nuestra agri
cultura, nuestra industria y  nuestro comercio, se
rán por su parte el objeto de una concurrencia 
en familia, tanto más formidable, cuanto que su 
estado y  sus útiles economías y su fabricación en 
una vasta escala, al bajar su precio productor en 
proporciones inverosímiles, les permitirán desa
fiar las tarifas de las aduanas más protectoras. 
Hay en eso una perspectiva que debe preocupar 
gravemente á todos los espíritus.

** *
Un sólo hombre ha visto lo justo en el conflic

to económico que se prepara entre la América y  
la Europa; este es, y es necesario reconocerlo, el 
Emperador Guillermo II. Es él quien hace ya 
largo tiempo, ha dicho poco más ó menos esto: 
"La América obligará á la Europa á un sollove- 
rein defensivo que: unirá á todas las naciones.”

tarios, desde el día de su elección hasta el día en 
que concluye su encargo, no pueden aceptar 
ninguna comisión ni empleo de nombramiento 
del Ejecutivo Federal, por el cual se disfrute 
sueldo, sin previa licencia de su respectiva Cá
mara. El mismo requisito es necesario para los 
diputados y senadores suplentes en ejercicio.

A.— El Senado se compondrá de dos senado
res por cada Estado y dos por el Distrito Fede
ral. La elección de senadores será indirecta en 
primer grado. La Legislatura de cada Estado 
declarará electo al que hubiere obtenido la ma
yoría absoluta de los votos emitidos, ó elegirá 
entre los que hubieren obtenido mayoría relativa, 
en los términos que disponga la ley electoral. 
Por cada senador propietario elegirá un suplente.

3 .— El Senado se renovará por mitad cada 
dos años. Los senadores nombrados en segundo 
lugar cesarán al fin del primer bienio, y  en lo 
sucesivo los más antiguos.

C.— Para ser senador se requieren las mismas 
cualidades que para ser diputado, excepto la de 
la edad, que será la de treinta años cumplidos el 
día de la apertura de las sesiones.

Art. 59.— Los diputados y  senadores son in
violables por sus opiniones manifestadas en el 
desempeño de sus cargos, y  jamás podrán ser 
reconvenidos por ellas.

Art. 60.— Cada Cámara califica las elecciones 
de sus miembros y resuelve las dudas que hubie
re sobre ellas.

Art. 61.— L a s  Cámaras no pueden abrir sus 
sesiones ni ejercer su encargo sin la concurren
cia, en la de senadores, de las dos terceras par
tes, y  en la de diputados, de más de la mitad del 
número total de sus miembros; pero los presen-

Para dar una idea más precisa del peligro que 
amenaza al Viejo Continente, vamos á examinar 
las cosas bajo un sólo punto de vista: el de la 
industria metalúrgica.

Hace largo tiempo que por causa del arribo 
de las fundiciones de Alabama, de blooms de 
acero americano en Europa, la prensa científica 
francesa ha lanzado el grito de alarma para nues
tros metalurgistas.

Ciertamente que el golpe era más sensible 
para la Bélgica, la Inglaterra y la Alemania que 
para la Francia que apenas puede satisfacer á 
su mercado interior. Pero los tiempos cambian. 
Nuestras exportaciones de objetos fabricados, 
exceden normalmente desde el principio del año 
en 10 p. §  nuestras importaciones, que todavía 
son materia prima y fundición útil.

Nos convertimos, pues, en exportadores. (Por 
lo demás no vemos ya en metalúrgia sino impro
ductores en todas partes.)

Ee breve la batalla va á comenzar, qué deci
mos, ha comenzado ya.

En efecto, durante el año fiscal de 1894, los 
Estados Unidos han exportado menos de 145 
millones de francos de fierro en acero, y en los 
primeros nueve meses de 1897 á 98 sus exporta
ciones se han elevado repentinamente á 250 mi
llones ó hasta 300 millones por año. Hace cua
tro años que apenas las exportaciones de rieles 
de acero en nuestro país, con excepción de la 
isla de Cuba, se elevan á 2,867 toneladas; en 
1887 alcanzaron 107,991 toneladas, y  durante 
los nueve primeros meses de 1898 el total gene
ral es de 128,777 toneladas-

Los Estados Unidos liau exportado 270 lo
comotivas en los tres primeros trimestres de
1897, y 337 durante el período correspondien
te de 1898. Después lian recibido órdenes para 
otras 172, principalmente de Asia.

— Pero de qué viene ésto? dirá la Europa 
estupefacta. E l americano no sabe nada, es 
un “científico”  aproximadamente.

Puede ser, pero se tiene allá abajo, es nece
sario decirlo, hulla arriba c?e un peso la tone
lada, mientras que sobre el continente es de 
un precio doble. E l mineral es abundante y  
excelente y se tiene transportes inverosímiles 
por lo barato. Con estos elementos y ayuda
do por el maqumismo, no hay que luchar.

La América está en la situación de la In
glaterra. Industrial cuando comenzó, pero 
con las conquistas científicas de más. '

■** *
Es necesario reconocerlo: lo que sirve mara

villosamente á los americanos es su audacia 
extraordinaria. En todas las cosas, ellos ha
cen üobíes de aqueüos á ¡os que ¿mitán.

Si en efecto, se hace un alto horno de cien 
toneladas en Europa, uo dilatan ellos en insta
lar uno de doscientas toneladas.

Las instalaciones de Duquesne en l ’ensylva- 
nia nos enseñan batallones de esos gigantes 
ventrudos arrojando lava metálica como Ve- 
subios.

Garnegie, el dulce autor de “ El Evangelio 
de la Riqueza,”  que es al mismo tiempo un 
industrial espantoso, acaba de construir una 
fábrica de acero formidable que deja atrás á 
todas nuestras oficinas, pequeñas y puestas so
bre cuatro alfileres. Todo se mueve con vapor 
y con electricidad si» que se vea persona algu
na. Diríase un infierno sin demonios.

Ahora sucede que en metalurgia la “grande 
escala”  es favorable al precio de la producción. 
Todo concurre, pues, á establecer la superiori
dad productora de la metalurgia americana.

** *
Mejor todavía: la casa Morgan anuncia la in-

tes de una y otra deberán reunirse el día señala
do por la ley y  compeler á los ausentes bajo las 
penas que la misma ley designe.

Art. 62.— El Congreso tendrá cada año dos 
períodos de sesiones ordinarias: el primero, pro- 
rrogable hasta por treinta días útiles, comenzará 
el día 16 de septiembre y terminará el dia 15 de 
diciembre; y el segundo, prorrogable hasta por 
quince dias útiles, comenzará el 1 ° de abril y  
terminará el último dia del mes de mayo.

Art. 63.— A  la apertura de sesiones del Con
greso asistirá el Presidente de la Unión y  pro
nunciará un discurso en que manifieste el estado 
que guarda el país. El Presidente del Congreso 
contestará en términos generales.

6 4 ._Toda resolución del Congreso ten
drá el carácter de ley ó de decreto. Las leyes y 
decretos se comunicarán al Ejecutivo firmados 
por los presidentes de ambas Cámaras y  por un 
secretario de cada una de ellas, y se promulga
rán en esta forma: "E l Congreso de los Estados 
Unidos Mexicanos, decreta: ( Texto de la lev o 
decreto.)

PARRAFO SEGUNDO 
DE LA INICIATIVA Y FORMACIÓN 

DE LAS LEYES

Art. 65— El derecho de iniciar leyes ó decre
tos compete:

I. A l Presidente de la Unión.
II. A  los diputados y  senadores al Congreso 

general.
III. A  las Legislaturas de los Estados.
Art. 66.— Las iniciativas presentadas por el

Presidente de la República, por las Legislaturas 
de los Estados ó por las diputaciones de ios mis-



P A T R I A - H E W  Y O R K .

tención de fusionar todas las oficinas de fierro 
y de acero de Minesota, del Illinois, etc., en 
un sindicato que tiene de capital mil millones 
de dollars.

Es el caso de arrojar un juramento enérgico 
que comience por las mismas palabras.

Lo que no será gracioso para todo el resto 
' del mundo, es luchar contra una asociación de 
. esa potencia y por esc golpe, es preciso pensar 

en sindicar todos los Bancos europeos á despe
cho-de todas las repugnancias patrióticas.

Es necesario, cueste lo que cueste, hacer una 
ensalada anglo-franco germana-belga. •

Y  quién sabe! Puede ser que de eso nos ven
ga la pa* tan cara para el Czar. Los “ intere
ses”  «Vi, es la prima á los ímpetus generosos.

Eso sería curioso si el Slrugle for iron (la 
lucha por el fierro) como dirían nuestros veci
nos, comenzase á dulcificar nuestras relaciones 
con la Alemania!

Nada aproxima más como los peligros 
comunes.

■ (De Le Courrier du Mcxiquc).

Dos maneras de pent-ar

OI.ADSTOXK Y BISMAKCK

P l  Canciller de Hierro, como tenía gusto 
Bismarck en que lo llamaran, sin embargo de 
valerse mucho de la Prensa para su política, 
trataba á los periodistas á rajatabla.

Las cárceles de Berlín y  de la mayor parte 
de las poblaciones alemanas, estaban siempre 
ocupadas por periodistas, y el antes conde y 
después príncipe se llenaba la boca llamándo
los reptiles.

Llegó el día de la caida. Bismarck que ha
bía hecho reñir al Emperador con la Empera
triz viuda, recibió tres veces la visita de un 
edecán que le pedía su dimisión, y  con lágri
mas en los ojos fué donde la Emperatriz para 
que intercediera por él con su hijo: la Empe
ratriz le contestó aquellas célebres palabras:

•'¿Qué influencia puedo yo tener con el Em
perador, cuando voz habéis hecho todo lo po
sible por indisponerme con él ?' Arreglaos 
como podáis, que yo no puedo ayudaros en 
nada."

Entonces Bismarck recorrió á los “ reptiles,” 
á la Prensa, y  entonces oyó del director de un 
periódico estas palabras :

“ Herr, tanto nos habéis perseguido y  des- 
jcreditzdo, i¡\tf y o  no sé si tendremos autori
dad para poder hablar á la nación; pero para 
nosotros el Imperio es ante que todo y  depon
dremos nuestras rencillas en favor de nuestras 
ideas.”

Entonces Bismarck pudo comprender que 
los hombres caen ; pero la Prensa, represen
tante de las ideas, jamás.

En 1887, el Lord Mayor de Londres, invitó 
para un banquete al jefe del partido liberal in
glés: el noble anciano cuyo nombre no hay 
quien lo pronuncie sin sentir en si algo de res
peto que inspira aquella cabeza venerable, 
quizá la mejor organizada que ha tenido en los 
últimos tiempos la Europa.

Gladstone, que nuestros lectores lo han cono
cido en las pocas palabras que hemos dicho 
de él, asistió al banquete acompañado dé un 
repórter del Times y  de otros dos periodistas.

A l sentarse á la mesa fué grande la sorpresa 
del gran liberal, cuando no vio á sus compa
ñeros.

Interpeló por ello á un ugier, el cual le 
contestó:

"Milord, los señores por quienes preguntáis 
están en otra mesa en el cuarto contiguo."

Gladstone se levantó inmediatamente y  en
contró á los periodistas que se ponían los guan
tes para marcharse.

“ Esperadme, amigos míos, les dijo : donde 
está el cerebro del mundo, que es la Prensa, 
debo estar yo. Donde vosotros no cabéis, yo 
no quepo.’’

E l Lord Mayor apercibió á tiempo lo que 
pasaba y enmedó el yerro, haciendo sentar á 
los periodistas al lado de Gladstone que ocu
paba el puesto de honor.

Los buques perdidos por España

[ ) esd e  el principio de la insurrección cubana 
hasta la declaración de la guerra con los Estados 
Unidos, España había perdido los siguientes bu
ques de guerra:

El Sánckes Bateáistegui, crucero que chocó 
en la bahía de la Habana con el vapor mercante 
Conde de la Moriera.

P.l Relámpago, cañonero echado á pique por 
los insurrectos en el Rio Cauto.

Después de la declaración de guerra, se han 
perdido cuatro acorazados, E l  Infanta María 
Teresa, E l  Vizcaya, E l Oqueudo y  E l Cristóbal 
Colón; diez cruceros, Isla de Cuba, Isla de Lu
so», Reina Cristina, Reina Mercedes, Castilla, 
Don Juan de Austria, Don Antonio de Ulloa, 
Elcano, General Leso y Marques del Duero; los 
detroyers Furor y  Plulén, y U.* cañoneros Ca
llao y I  eyte.

La escuadra americana de Dewey. apresó en 
la bahía de Manila los cañoneros Centinela y 
Parejo, y fué echado á pique el transporte Cebú 
en el Rio Pasig para impedir la entrada.de los 
barcos norteamericanos.

Estos han tomado los siguientes buques mer
cantes á los españoles:

Vapores Panamá, Alfonso Lopes, Alfonso 
X I I  é Isla de Mindanao, pertenecientes á la 
"Compañía Trasatlántica,” y  Miguel Gover, Ca
talina, Rila, Buenaventura, Pedro, Adula, A r
gonauta, Herrerra-, goletas, Canélita, Matilde,' 
Candidita, Lola, Adela, Amparo, Angelila y"  
Antonia.

E l total de toneladas de los buques de guerra 
es de 45,740.

L i b e r t a d  d e  l a  p r e n s a

TRADUCCIÓN' l)K VÍCTOR 11EOO

“ Es mejor vivir en un país sin gobierno. 
!>ero donde la prensa exista, que en un país 
sin diarios y provisto del mejor délos gobier
nos.—  Tomcis Jefferson."

“ Dadme la prensa: poco importa quien 
hace las leyes y decreta la moral.—  Wctuleh 
Phillipps."

“ Dadme la libertad de la prensa y dejad 
al Ministro que se sienta en estos bancos, 
con su Cámara de los pare¿ servil, con su 
Cámara délos Comunes venal y corrompida, 
con la distribución de los puestos y de los 
favores, con la influencia del poder y el di
nero para romper la resistencia y comprar 
los sufragios. Con la libertad de la prensa 
nada temo— con .sa  arma poderosa sabré co
locarme á la cabeza, minar el edificio tan 
alto levantado por él, sacudir hasta en sus 
bases profundas su obra de corrupción y de 
intrigas y aplastarlo bajo sus ruinas!"

(Apòstrofe' de un discurso de Sheridan á 
Lord North.)

| a prensa es la claridad del mundo social; y 
en todo lo que es claridad hay algo de la Pro
videncia.

El pensamiento es más que un secreto, es 
aliento mismo del hombre. Quien pone obs
táculos al pensamiento atenta al hombre 
mismo.

Hablar, escribir, imprimir, publicar, son 
identidades bajo el concepto del derecho; son 
círculos que se ensanchan sin cesar de la inte
ligencia en acción; son las ondas sonoras del 
pensamiento.

De todos esos círculos, de todas esas irra
diaciones del espíritu humano, el más grande 
es la prensa. El diámetro de la prensa es el 
diametro mismo ae la civíiYzacion.

A  toda disminución de la libertad de la 
prensa corresponde una disminución de la ci
vilización; allí donde está interceptada la pren
sa libre, se puede decir que está interrumpida 
la nutrición del género humano.

La misión de nuestro tiempo es cambiar los 
antiguos fundamentos de la sociedad, crear el 
orden verdadero y sustituir por todas las rea
lidades á las ficciones. En este cambio de las 
bases sociales, que es el colosal trabajo de 
nuestro siglo, nada resiste á la prensa apli
cando fuerza de tracción al absolutismo, á las 
aglomeraciones de hechos y  de ideas más re
fractarias.

La prensa es la fuerza. ¿Por qué? Por que 
es la inteligencia.

Es la trompeta viva que toca la diana á los 
pueblos, que anuncia en alta voz el adveni
miento del derecho, que no toma en cuenta la 
noche sino para saludar la aurora que adivina 
el día y  advierte el invierno.

En el siglo en que vivimos no hay salva
ción sin la libertad de la prensa. Sin ella, 
falsa vía, naufragio y  desastre por doquiera.

Hay dos grandes cuestiones que son las 
cuestiones del siglo y  que se alzan inevitables 
ante nosotros. No hay remedio. La socie
dad navega con ese rumbo irresistiblemente.

Esas cuestiones son: pauperismo, producción 
y  repartición de la riqueza, moneda, crédito, 
trabajo, salario, extinción del proletario, dis
minución progresiva de la penalidad, miseria, 
prostitución, derecho de la mujer que saca de 
la miseria á una mitad del género humano, 
derecho del niño que exige la enseñanza gra
tuita y  obligatoria, derecho del alma que im
plica la libertad religiosa, tales son los pro
blemas. Con la prensa libre se inundan de 
luz, son practicables, se ven sus principios y 
sus salidas, se puede abordar en ellas.

Abordados y  penetrados, esto es, resueltos, 
salvarán al mundo. Sin la prensa libre, no
ches profundas: todos esos problemas se hacen 
temibles, no se distinguen más que sus esco
llos, se puede equivocar la entrada y puede 
zozobrar la sociedad.’ Apagad el faro y  el 
puerto se convierte en escollo.

Con la prensa libre no hay error posible, ni 
vacilación, ni titubeo en la marcha humana. 
En medio de !os problemas sociales, esas pla
zoletas sombrías, la prensa es el dedo indica
dor. Ninguna incertidumbrcj id al ideal, á la 
justicia y  á la verdad, pues no basta marchar, 
sino que es preciso marchar adelante. ¿En 
qué sentido marchais? Ahi está toda la cues
tión. Simular el movimiento, no es progresar; 
marcar el paso sin avanzar, es bueno para la 
obediencia pasiva; pisotear indefinidamente en 
el camino trillado, es un movimiento maquinal

indigno del género humano. Tengamos un 
objeto, sepamos á donde vamos, proporcione
mos el esfuerzo al resultado, y que en cada 
uno de los pasos que demos haya una idea, y 

.  que un paso se encadene lógicamente con el 
otro, y  que después de la idea venga la solu
ción y  que en pos del derecho venga la victo
ria. Nunca un paso hacia atrás. La indeci 
sión del movimiento denuncia el vacío del 
derecho. Querer y  no querer ¿hay algo de 
más miserable?

¿Cuál es el auxiliar del patriota? La prensa. 
¿Cuál es el espanto del cobarde y  del traidor? 
L a  prensa.

Sé que la prensa es aborrecida: pero héaquí 
una razón para quererla.

Todas las iniquidades, todas las pretensio
nes, todos los fanatismos la denuncian, la in
sultan y la injurian como pueden. Recuerdo 
una encíclica famosa, de la cual sé me han 
quedado en la mente algunas palabras nota
bles. En esta encíclica un Papa, contempo
ráneo nuestro, Gregorio X V I, enemigo de su 
siglo, que tenía siempre muy presente el anti
guo dragón y  la bestia del Apocalipsis, califi
caba así á la prensa: Gula ígnea, caligo, ímpetu, 
immanis cum strepi, te horrendo. No niego 
nada de esto; el retrato es parecido. Boca de 
fuego, humo, rapidez prodigiosa, con ruido 
formidable. Si, es la locomotora que pasa, es 
la prensa, es la inmensa y  santa locomotora 
del progreso.

¿Adonde va? ¿A dónde arrastra á la civi
lización? ¿A dónde lleva á los pueblos ese 
remolcador poderoso? El túnel es largo, os
curo y  terrible, pue- se puede decir que la hu
manidad está todavía bajo la tierra, tanto la 
envuelve y la aplasta la materia, tan espesa es 
la bóveda que forman las supersticiones, preo
cupaciones y las tiranías, tan densas son las 
tinieblas que tiene sobre sí. ¡Valor á la loco
motora sagrada! ¡Valor á la ciencia! ¡Valor á 
la filasofía! ¡Valor á la prensa!

A . G ok don  d e  S an  S imón.

Ni solo ni muerto!

( DE MI DIARIO DE SOLDADO.)

O ^A SD O  pienso en el día en que la dicha de 
la Patria reúna á todos para celebrar el triunfo, 
siento en mi corazón honda tristeza.

He de ser en esa fiesta como el invitado que 
después del bullicioso sarao va solo por la 
desierta calle, y  anda pensativo y triste hasta 
llegar al pobre rincón á donde lo espera el 
lecho solitario y  la estancia muda y sombría 
en donde se encierra, ^omo en estrecho nicho 
de un cementerio, que esto es para él el mundo 
en que vive . . . .

Afuera está la calle solitaria y en su corazón 
el recuerdo de la casa alegre en donde se me
cía la cuna de la hija idolatrada . . .

Siente los latidos de su corazón en su pecho. 
Vuelve el rostro con horror pensando que tiene 
allí, en la sombra, un espectro. Si quiere es
cribir tiembla su mano y cruzan nubes sinies
tras por su frente angustiada y sudorosa; y —  
al fin— una lágrima hirviente rueda por su me 
jilla.

¿Qué importa cuánto ha sufrido y  cuánto ha 
amado?

Vive solo para recordar que lleva en su co
razón tristezas y desengaños, para sentir aún 
cerca de él la ponzoña de la envidia y  de la 
infamia. Ha resojido eri su vida laureles, 
siente en su alnu la satisfacción del deber 
cumplido, hay ternuras en su corazón, no ha 
sentido ambicionar puestos ni honores, ama á 
los hombres y  los perdona y no ios sabe odiar, 
porque siempre se cree inferior á todos, pro
testa de la intranquilidad de su espíritu y  quiere 
buscar consuelo; pero . . . ¿á dónde va que 
no esté solo ?

Tiene que conformarse á vivir en el salón, y  
en el club, y  en el café, y  en el ateneo, y  en el 
teatro; alli tiene á la sociedad que-engaña y  
miente, que abraza, besa y  traiciona, que des
truye— implacable— la reputación, y  que eleva 
al osado que conoce la ciencia de la mentira y 
de la traición . . . . ;  alli no está solo y  no lo 
está menos que en su alcoba triste y  fría.

* * *
Oh! Y o  pienso en esto sin angustias: con 

la frialdad y  la tranquilidad con que el sepul
turero anda sobre la fosa y  arregla el hueco 
en donde amortaja al pobre que espera su lugar 
en el relicario de la tierra.

Pienso en estas cosas como quien está acos
tumbrado á sentirse muerto para las alegrías y 
para los placeres de la vida, y — sin embargo—  
sonríe al sol y canta á las estrellas, y va tras 
la belleza, y  sueña con amores, aunque siente 
en sus labios fríos y falsos todos los besos!

*
*  *

Aquí, en la Revolución, he cumplido mis 
deberes: he estado siempre junto á mi honor 
y — sin embargo— he sufrido y sufro.

Mañana seguiré en mi puesto, y seguiré su
friendo; pero eso no me abate: acepto el com
bate y  espero vencer.

Pero el laurel de la victoria no me hará más 
feliz: lo llevaré á mi solitaria alcoba, y  allí me 
acostumbraré á verlo sin emoción.

Pero habré servido á mi Patria y  eso me 
contentará; eso hará menos fría la bóveda de 
mi vida.

*
*  *

Cuando en el momento de la alegría todos 
busquen en los brazos de la mujer amada, de 
la madre idolatrada, de la hija ó de la esposa 
paz y  amores, yo— después que baje de la tri
buna donde he de decir i  mi pueblo qué es lo 
que debe amar y  reverenciar, y  cómo la Re
pública exije virtud y  grandeza; cuando la 
guerra cuelgue su espada, y  el pueblo que ha 
conquistado sus derechos se levante justo para 
imponer á todos sus deberes y  premie á los 
buenos y  olvide á los torpes y  ruines— para 
sentir en mi corazón los dulces consuelos que 
yo no puedo encontrar en la' casa extraña ó en 
los ojos hermosos de la mujer amada, que me 
recuerdan una tristeza ó una cobardía, me se
pararé de la alegré* muchedumbre, dejaré atrás 
la ciudad y  solo, andaré lentamente la larga 
calzada, y  entraré por la puerta ancha de la 
sagrada casa de los muertos— como quien en
tra en la casa propia— y allí sobre las tumbas- 
de mis padres, sobre la tierra á donde fué mi 
hijita á descansar en rincón solitario y  pobre,, 
en donde están los que amo como á lierme- 
nos . . . allí iré á gozar con mis tristes re
cuerdos, con aquellos recueidos que me hacen 
llorar lágrimas que no queman mis mejillas; y 
— aunque el sol se oculte y las sombras caigan 
sobre los mármoles y la tierra— no sentiré 
miedo ni espanto!

*
*  *

Pero, si hay penas y soledades en ini alma, 
yo no puedo olvidar que en el pueblo cubauo, 
entre este pueblo de valientes que imponen sus 
grandezas, tengo yo mis hermanos; y  si en la 
olvidada alcoba me siento solo y  huérfano, 
debe ser para mí honra y consuelo pensar que 
no estoy muerto para esas almas apasionadas, 
y ellas y  el recuerdo del puesto que ocupo en 
la Revolución— y que debo al afecto del pri
mero y del más grande de los cubanos— me 
liarán pensar que si tengo dolores es también 
mucho y  muy grande mi agradecimiento y que 
la amorosa denda me obliga á 'no maldecir y 
á amar una vida que puede ser consuelo y 
aliento para otros, aunque para mí sol® sea 
eterna lucha y  dolor eterno!

Y  en ese pueblo, en los hogares en donde 
vive la virtud, en la uiatrona ilustre y en la 
virgen pura, en el anciano venerable y el niño 
sonriente y  hermoso, yo encontraré la claridad 
del cielo y  amaré de rodillas todo lo que en la 
tierra es grandeza, todo lo que al hombre en 
sus tristezas vigoriza y  consuela!

F e r m ín  V a l d é s  D o m in o u r z .

Trilladeras, Sancti Spíritus, abril 19, 1898.

COLABORACION ESPAÑOLA

(Del Heraldo de Madrid.) 

NUEVOS PXH.IOB.OS '

liCHO se engañará el que crea que firmada 
la paz y perdidas las colonias podremos des
cansar tranquilos, sin pensar más que en cu
rarnos de las heridas recibidas en las pasadas 
aventuras, 6 sin pensar en nada absolutamente, 
según nuestra costumbre. No hay que hacer
se ilusiones. Las desdichas sufridas engen
drarás otras mayores si no empleamos todas

Pesos de . Plata
DE LA

REPÜBLIGA DE CUBA
Se 9(10 de plata fina y pesando 348 granos.

Y a  están de venta los n u e v o s  rjaos de la Re
pública de Cuba; son del mismo peso y  ley que 
los anteriores “  Souvenirs. ”  En todo pedido se 
debe especificar si se desean “  Pesos ”  6 “  Souve
nirs.”

U N  PESO C A D A  U N O

REDIMIRLE Á LA PAR POR LA REPUBLICA DE CUBA 

DESPUKS DE LA EVACCACKOX DE LA ISI.A 

POR LAS FUERZAS Í^PASOLáS.

Se harán envíos por el correo interior en paquete 
certificado con el siguiente recargo:. Una, 10 ctvs.; 
dos 12 ctvs.; tres ó cuatro, 14 ctvs.; cinco, 16 ctvos.; 
seis ó siete, 1$ ctvs.; ocho, 20 ctvs. y nueve, 22 ctvs. 
Los pedidos de diez monedas hasta 20 se remitirán con 
un recargo de 25 ctvs, á c u a lq u ie r  punto d e  los Estado* 
Unidos, los de veinte para arriba se expedirán por su 
valor nominal, porte franco, al recibo de los fondos 
correspondientes.

Para el exterior  ây aSadiis el costo del porte, 
según la tarifa postal,

J O S É  Z A Y A S ,
Comisionado Financiero. 

Boom 6, 56 New Street, New York.



P A T R I A  — M E W  Y O R K

nuestras fuerzas en evitarlo. Tras de lo de. 
Melilla vino lo de Cuba, tras lo de Cuba lo de 
Filipinas y  en pos de lo de Filipinas y lo de 
Cuba la guerra con los listados Unidos. ¿Qué 
podrá venir ahora? lista pregunta debeifíia- 
cerla cuantos españoles tengan conciencia de 
la situación de la patria y voluntad de impe
dir su completo aniquilamiento.

Mantener á España aislada de la política 
universal ha sido uno de los más funestos erro
res de nuestros políticos. Sólo por esto pasa
rán á la Historia, acompañados del mayor des
crédito, el partido conservador que acaudilló 
el Sr. Cánovas, y el todavía regido por la tor
pe mano del Sr. Sagasta. Mas seria injusto 
cargar la culpa entera á estas dos desvencija
das máquinas de Gobierno. Gran parte de 
ella debe caer sobre la ilación, que nunca ha 
dado muestras de querer nada en orden á las 
relaciones exteriores, siendo largos años masa 
inerte que se dejó remover y modelar sin ha
cer demostración alguna de vida. Las voces 
de los que protestábamos del aislamiento, es
casas y débiles, no hallaban eco en nadie. La 
opinión, dormida y atontada, rechazaba los 
avisos con disgusto ó los tomaba en broma. 
Los periódicos, sus órganos, 110 se dignaban 
prestarle gran atención. Digámoslo en prueba 
de imparcialidad. Además, al decirlo ■ ahora 
es la átiica compensación posible de los des
víos sufridos por los que pretendíamos publi
car nuestros consejos y advertencias, tan cla
ros en ocasiones como estos que vieron la luz 
en i886, cuando la Restauración parecía á mu
chos obra afortunada de un gran estadista: 
“ Pata mí lo verdaderamente funesto y peligro
so sería la concentración de la nación en sí 
misma, si esto fuese posible, que no lo es. lis- 
paña posee colonias. Si quiere continuar po
seyéndolas, ha de costear escuadras, fortificar 
puertos y tener política colonial. Si prescinde 
de ello se quedará sin colonias, que irán poco
á poco pasando á manos de otras potencias......
La política de concentración y aislamiento, 
cuando es sostenida con empeño, conduce á 
esto . . Nada, pues, más expuesto á conflictos 
y á desastres.”

Para el público, aquellas ideas eran como si 
no se publicasen, porque pasaba por ellas los 
ojos sin leerlas. Para los políticos, delirios 
patrioteros. Para los veteranos de las redac
ciones, latas de un desconocido. Para todos, 
doctrinas sin autoridad, y por tanto, sin valor 
alguno. La autoridad la tenían estancada en
tre los señores Castelar y Cánovas, mónstruos 
omniscientes, sin permiso de los cuales nadie 
podía pensar nada de nada.

Del desastre surgió el arrepentimiento. El 
Sr. Sil vola  en e l P a rla m e n to  y el genera! Po- 
lavieja en su Manifiesto, lian proclamado la 

' doctrina de que 110 podemos seguir aislados, so 
pena de acabarnos de morir. ¡Cara nos ha 
costado la conquista de la verdad!

** *
Esta felicísima España, intangible en su so

ledad, parecía, vista de fuera, el cadáver de un 
pueblo. • No se sabía que se propusiera nada; 
no se asociaba á ninguna de las grandes em
presas en que trabajaban los demás; no daba, 
en suma, ninguna señal de vida ni en el Es
trecho, en el Pirineo ni en la frontera occiden
tal. No dando señales de vida tuviéronla por 
muerta, y fué moda hablar en los periódicos y 
revistas extranjeras del reparto de nuestras po
sesiones, 110 olvidando las islas adyacentes. 
Uno de los primeros africanistas del intuido, 
Gerardo Rohlf, llegó á negar que tuviésemos 
derecho á colonizar ni siquiera en Marruecos. 
Aquí 110 nos dábamos cuenta de que en Euro
pa y en América se disponían á heredarnos. 
Continuábamos atenidos á lo política para uso 
interno y á los grandes hombres que nosotros 
mismos nos habíamos hecho, en fuerza de 
bombos, para adornar la casa. Hasta llegamos 
á pensar en salir de nuestro ensimismamiento 
transformados por arte de magia en potencia 
de primer orden. Nada de términos medios, 
uo consentimos por nuestra ingenua arrogan
cia: ó nivelados con Portugal y Grecia, ó á la 
altura de Rusia y Alemania. Lo que á éstas 
costó siglos de trabajo constantes y sacrificios 
inmensos, habíamos de lograrlo de la noche á 
la mañana, sin preparación, por gracia especial 
de la Divina Providencia.

Aquel ensueño pasó pronto. Fué cosa de 
unos meses. Optamos por seguir no siendo 
nada, tal vez en vista de que para ser algo ha
bía que gastar muchas energías, y Europa y 
América volvieron á asomarse de cuando en 
cuando á la frontera á ver si ya olía á muerto. 
Esto era antes de la catástrofe. Dedúzcase de 
ahí lo que será ahora, después de hacer dado 
al mundo el espectáculo de nuestra impotencia.

*
*  *

La situación geográfica de la Península, que 
observadores superficiales suponen favorable á 
la seguridad del territorio español, es causa de 
serias inquietudes para el que la estudia con 
algún detenimiento. Por sus extensas costas 
linda con todas las naciones marítimas, seña
ladamente con Inglaterra. Puede decirse que 
las fronteras de ésta pasan por nuestras mismas 
playas. En el Mediterráneo tenemos además, 
de tan peligrosa vecindad, la de Francia y la 
de Italia. Refuéjzanse las escuadras, auinén- 
tanse las fortificaciones de los puertos, apercí- 
bense los poderosos á la guerra. España ha 
permanecido y permanece inactiva, con su li

toral del cabo de Creus al de Trafalgar inde
fenso, las Baleares á merced de cualquier golpe . 
de mano y el Estrecho en poder de enemigos 
tradicionales. '

Sólo la cuestión del Estrecho bastaría para | 
tener en constante alarma á los gobernantes y ; 
á la opinión pública de una potencia, aunque 1 
fuera de primer orden. Sobre la entrada del ¡ 
Mediterráneo convergen hoy las opuestas am- • 
bidones de Francia y de Inglaterra, interesán- 1 
dose además en el litigio Alemania, Italia, 1 
Rusia, Austria y también los Estados Unidos. : 
S i el conflicto estalla, cada cual procurará sa
car de él cuanto partido pueda. Dado el pri- ’ 
iner golpe, que bien podría ser eri Tánger, los • 
demás invocarán la ley de las compensaciones 1 
y las tomarán á costa de los ribereños débiles, ¡ 
es decir, de Marruecos y de España. Francia 
irá á Fez. Inglaterra, si 110 se cree bien ase- ' 
gurada, extenderá la garra á Sierra Carbonera 
y Algcciras. Tampoco se puede considerar 
segura Ceuta, á pesar de ser tan fuerte, porque 
para tomarla 110 es preciso ponerla sitio. Se 
toma en Madrid. Una demostración naval 
bastaría.

¿No bastó e í anuncio de la venida de Watson 
para disponernos á una paz en la que perde
mos, si nos exigen las Filipinas, la mitad del 
territorio?

¡Si al menos estuviéramos seguros de la paz 
interior! Pero 110 lo estamos. Sobrados ma
teriales han amontonado nuestras desgracias 
para que no sea de temer un gran incendio en 
cuanto salte la menor chispa.

Si así sucediese, las consecuencias serían 
peores que nunca, porque nuestro descrédito- 
es mayor y porque un reparto de España, bien 
entendido, podría concertar las opuestas co
dicias.

Inglaterra, que no duerme, tiene los ojos 
fijos en la  Península. E l tratado que se su
pone celebrado entre los Gabinetes de Londres 
y de Lisboa será la mejor prueba de ello, si se 
confirma. Portugal recibirá el socorro de di
nero que necesita para seguir viviendo, y en 
cambio dará las inmensas colonias que aún le 
quedan en el Africa Oriental, el territorio pe
ninsular para base de operaciones en el caso 
de intervención europea en España, y Lisboa 
para refugio y aprovisionamiento de sus escua
dras, á las que 110 bastarán ya Gibraltar y Tán- 
gpr el día en que la costa marroquí, del Mu- 
luya al Sahara, sea francesa.

De este modo, mientras los dos reinos pe
ninsulares siguen apartados, receloso el menor, 
indiferente el más extenso, las demás naciones 
se entretienen en extirparles cuidadosamente 
las colonias, disponiéndose quizás á operar en 
ellos mismos, si se presenta ocasión favorable.

Chatnberlain y Salisbury han tenido ya la 
bondad de anunciar la operación. Esta since
ridad 110 puede agradecerse, por lo alarmante. 
Cientos tan reservadas deben fiar mucho del 
éxito, cuando no cuidan de guardar el secreto. 
¡Tal concepto tienen de los futuros operados!

G. R k p a r a z .

LAS NOTICIAS

""J""H E  Htrald, noviembre 12.— Washington. 
Mr. Day continúa dando cuenta diariamente 
del estado de las negociaciones en París; y 
sus manifestaciones indican que España no ha 
rechazado abiertamente todavía las exigencias 
de los Estados Unidos respecto al archipiélago 
filipino.

— En los círculbs oficiales se cree que Ale 
mania no se opondrá áqu:  los Estados Unidos 
se posesionen de las Filipinas; mas, cualquiera 
que sea la actitud que tome esa nación, el Pre
sidente Me K inley está resuelto á llevar ade
lante sus propósitos respecto á este asunto sin 
atender á las miras de los poderes de Europa.

Habana. Han fallecido de fiebre amarilla 
el coronel Charles W . Williams y Mr. F. T . 
Stuart.

Esto ha producido gran inquietud y penosí
sima impresión entre los americanos.

— Iil coronel Girauta ha comunicado hoy á 
la comisión americana que 160 oficiales y 715 
soldados han salido para España en el A l

fonso X III.
Madrid. El almirante Cámara con su es

cuadra ira á Cádiz á esperar al emperador 
Guillermo.

Toda la prensa de España acaricia la espe
ranza de que con la visita del emperador ale
mán se iniciará la intervención de Europa en 
la cuestión de la paz.

— El gobierno se preocupa mucho de la 
actitud de Inglaterra respecto á las Filipinas.

Berlín. Dícese que el emperador Guillermo 
no desembarcará en Cádiz, permaneciendo 
abordo del yacht Hokenzollcrn.

The Hcrald, noviembre 'i  3 .— Washington. 
El gobierno ha mandado instrucciones á la 
Comisión de París para que exijan á España 
una respuesta definitiva en el asunto de las 
Filipinas.

Habana. E l general Blanco está tomando 
todas las precauciones para evitar que se altere 
el orden con motivo del disgusto que preva
lece entre los soldados y  la policía á quienes 
no se les abonan sus pagas.

— Trátase dé establecer un hospital ameri
cano asistido por médicos y  enfermeros com
petentes.

Berlín. Alemania se propone adquirir las 
islas Carolinas.

The Herald, noviembre 14.— Washington. 
Se han dado las órdenes oportunas para que la 
escuadra americana esté lista por lo que pue
da ocurrir, en caso de que las negociaciones de 
paz no tengan el resultado que se propone ob
tener el gobierno.

El lowa y el Oregon permanecerán en las 
costas del Brazil hasta nuevo aviso.

— Se tienen noticias de que las tropas #espa- 
1 ñolas en Puerto Príncipe están decididas á no 

embarcarse mientras no se les pague lo que se 
les adeuda.

1 Se teme que ocurra un motín.
¡ — La visita á España, del emperador Gui- 
¡ llerino 110 tendrá carácter oficial.

Savannah, Ga. El transporte Manitoba ha 
i salido con tropas para Nuevitas.

Manda dichas-tropas el general Carpenter.
Habana. Han llegado los comisionados 

bubanos generales Calixto García y  José Mi
guel Gómez y los señores González Lanuza y 
Manuel Sanguily, que desde Santa Cruz del 
Sur se dirigen á Washington.

Desde Batabanó, donde desembarcaron, 
hasta la capital, su marcha fué una continua 
ovación, siendo recibidos en el paradero de la 
Ciénega por personas prominentes y oficiales 
del Ejército Cubano.

En la estación de Carlos III la multitud los 
aclamaba y distingi-idas damas saludaron al 
general García.

Madrid. Parece que al fin España aceptará 
lo inevitable, esto es, la pérdida de las Fili
pinas.

La visita del emperador Guillermo es el 
tema de todas las conversaciones y  un nuevo 
motivo de esperanzas.

París. Créese que ocurrirá una crisis en la 
cuestión de la paz, pues se espera que España 
no transija con la perdida de las Filipinas.

The Sun, noviembre 14.— Habana. La se
guridad personal no existe en la capital de la 
Isla. Se están cometiendo robos á mano ar
mada en las calles. Un esparto), José Granda, 
ha sido herido de muerte por unos individuos 
que lo asaltaron y robaron en la calle de la 
Gloria. También un cubano, Nicasio Rodrí
guez, ha sido victima de los ladrones que 
abundan en la ciudad.

En Guanabacoa se ha constituido un comité 
de vigilancia para poner término á esas fecho
rías.

The H crald, noviembre 15.— Washington. 
Los comisionados americanos de París presen
tarán mañana, miércoles, una nota, á la comi
sión española exigieudo que España abandone 
el archipiélago filipino.

E l Presidente Me K inley desea quede arre
glado este asunto cuanto antes atendiendo á 
que tiene que presentar su mensaje al Congreso 
el mes entrante.

Habana. En la sesión que celebrarán ma
ñana los comisionados americanos y españoles, 
éstos darán respuesta á la nota referente á la 
fecha en que deberá terminar la evacuación.

■ — Se ha perdido cerca de Cienfuegos el vapor 
español Legazpi.

— La situación creada por el batallón de 
Orden Público es bastante grave. La animo^ 
sidad contra el general Arólas es grande y la 
capital está amenazada de un serio conflicto.

E l batallón de Orden Público será embar
cado para España.

— Siete mil soldados también se amotinaron 
en Puerto Príncipe.

París. Dada la insistencia de los america
nos en posesionarse de las Filipinas es espera 
que la comisión española se retire á Madrid.

Madrid. Aragón y otras provincias tratan 
de independizarse del gobierno central. .

ALGO I)E TODO

f \ l  decir de los periódicos, el gobierno ameri
cano ha dispuesto que la escuadra esté lista 
por lo que pueda ocurrir con motivo del labo
rioso tratado de paz que se discute en París.

Por lo que vemos se concluirá en este asunto 
por donde debió haberse empezado.

¡Sea, pero que se concluya al fin!
*# *

Hemos tenido el gusto de saludar á nuestros 
distinguidos amigas, doctores Joaquín Jacob- 
sen y  Pedro Albarrán, que procedentes de París 
acaban de llegar á esta ciudad.

*
* * . ■ oSegún datos oficiales publicados por el Se

cretario del Tesoro, los Estados Unidos liau 
gastado en su guerra contra España, hasta el 
31 de octubre último, la suma de 164.942,228 
de pesos.

***
Durante el mes de octubre ha habido en 

Matanzas 68S defunciones.
** *

Se trata de crear un hospital cubano en el

Vedado con el nombre del ilustre caudillo 
“ Máximo Gómez.”

** *
Están en España haciéndose ilusiones con la 

visita del Kaiser.
De Berlín dicen que Alemania pretende 

quedarse con las Carolinas.
Ni á aquella la salva el doctor Guillermo, ni 

ésta podrá cobrarle la visita.
•

♦ *

V I A J E
¿Dónde va el hombre?-Errante peregrino; 

Cuanto más adelanta más se aleja 
Del bien, que su traidora luz refleja,
E11 las ásperas cumbres del camino.

Cada paso que dá, ciego y sin tino,
Le arranca una esperanza y 1111a queja,
Y  en pos de sí, desvanecidos deja 
Sueños de amor y halagos del destino!

Pero á pesar del desengaño cierto,
No detiene su planta fatigada,
V  sigue, y sigue, y nunca llega al puerto.

¡Ay! solamente al ñn de la jornada,
Desde el sepulcro ante sus piés abierto,
Ve que la vida es humo, y sombra, y nada.

G a s p a r  N ú S e z  d e  A r c e .
** *

El General Blanco ha disuelto la Cámara de 
Representantes y el titulado Consejo de Admi
nistración.

*
*  *

Ha habido una inundación en el pueblo de 
Alfonso X II sin que ocurrieran desgracias 
personales.

#
*  *

CONSEJOS ÚTILES

Los hombres jóvcucs de negocios, y aun los 
de edad madura, pueden sacar algún provecho 
del’estudio de las siguientes reglas que el Ba
rón de Rotliscliild, ha hecho fijar en un lugar 
visible de las paredes de su Banco.

Examinad cuidadosamente todos los detalles 
de los negocios que constituyen vuestra ocu
pación.

Sed puntuales en todo.
Tomad tiempo para resolver las cosas y he

cho esto, rfcsolved pronto.
Adelante sin temor.
Sufrid las molestias con paciencia.
Tened valor en la lucha para la existencia
Mantened vuestra integridad como cosa 

sagrada.
Nunca mintáis en materia de negocios.

I No hagáis jamás conocimientos inútiles.
Jamás pretendáis aparentar lo que no sois.
Pagad vuestras deudas con puntualidad.
Aprended á arriesgar vuestro dinero en el 

momento oportuno.
Huid de los licores fuertes.

** *
Se compran todos los números i.°  y 22 que 

quieran venderse de la R e v is t a  d e  C a yo  H ueso, 
al precio de 20 cts. ejemplar.

Dirigirse a la Imprenta América, 284 Pearl 
St.— New York, City.

Cartas detenidas

F~~\' la Delegación del Partido Revoluciona
rio Cubano, 56 New Street, se encuentran las 
siguientes:

E. W. Wallace.— Bella Agrauionte.— G. 
Acosta— Carolina Fergeson.— H. Earle.— Je
sús Loynaz.— Dr. C. V. de Quesada.— Urbano 
Rodríguez.— Agustín Herrera.—  Charles E. 
Lañe.— Manuel* Estrada Castillo. —  Manuel 
García (3).— Mary C. Francis.— O. B. Boocli. 
— Belizario Olózaga.— Matías Cárdenas.— José 
Calera.— Low. Brandsley.— Pedro Rodríguez. 
— José A. de Santa Lucía.— Gaspar Betancourt 
Pera.— Mariano Aymericli.— Isabel Saavedra. 
Aurelio Perrera.

S E C C IO N  D B  Ä fiU N C IO S .

íflujisoj] SteajnsJiip LIjib
El vapo.r Olinda saldrá de este puerto de 

Nueva York, admitiendo carga y  pasajeros, el 
sábado noviembre 19 de 1S98, con destino á 
Mataiizas, Cárdenas, Sagua, Caibarién, Nue
vitas y  Gibara. Este tapor está expléndida- 
mentc arreglado para la comodidad de pasaje
ros de primera clase y  también para pasajeros 
de entrepuente.

Para más particulares sobre tipos de fletes, 
etc., diríjanse á

W. D. MUNSON,
Agente general,

2—4 27 William St.

Dr. Joaquín L. Dueñas
Ha trasladado su domicilio al 201c Colum- 

bia Avenue, l’hiladelphia, donde se ofrece á 
sus amigos y clientes.


